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Resumen.-


La presente comunicación trata de realizar en primer lugar un somero análisis de la situación de nuestros centros educativos en lo que se refiere a la convivencia entre los miembros de toda la comunidad educativa, sirviendo de punto de partida para aportar algunas alternativas que favorezcan la resolución de conflictos y un buen clima. Para ello, se destaca como algo positivo la elaboración de planes de convivencia consensuados y contextualizados que den respuesta a las situaciones conflictivas que puedan sucederse y fomentando valores tales como el diálogo, el respeto mutuo, la tolerancia, la justicia, la escucha activa o la responsabilidad.
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THE EDUCATIVE CENTERS LIKE COEXISTENCE SPACES 

Summary.-

The present communication tries to make in the first place a brief situation analysis of our educative centers in which it talks about to the coexistence between the members of all the educative community, serving as departure point to contribute some alternatives that favor the resolution of conflicts and a good climate. For it, the elaboration of consensuados and contextualizados plans of coexistence stands out like something positive that gives answer to the conflicting situations that can follow one another and fomenting values such as the dialogue, the mutual respect, the tolerance, justice, active listening or the responsibility.
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En la actualidad nuestros centros educativos deben asumir una serie de retos difíciles de acometer, encontrándonos ante un ambiente lleno de incertidumbres y también de preocupación. Cuando acaba de aprobarse una nueva Ley de Educación (2006), el primer interrogante que cabe hacernos es sí realmente va a dar respuesta a las necesidades y demandas de una sociedad que está evolucionando vertiginosamente y sí se va a garantizar “la educación en el ejercicio de la tolerancia y de la libertad dentro de los principios democráticos de convivencia y en la prevención de conflictos y la resolución pacifica de los mismos”.

Es evidente que los centros educativos en los últimos años han experimentado cambios importantes que pueden concretarse en aspectos tales como: la heterogeneidad cada vez más acusada del alumnado, la apertura de dichos centros al margen del horario lectivo o la apuesta por organizaciones flexibles son sólo un ejemplo de cómo los centros educativos están transformándose. A ello hay que añadir el dato preocupante de que ha aumentado la conflictividad entre el profesorado y las familias, y sobre todo entre el alumnado; casos de bullying, impensables hace unos años, o la agresividad física que se constata en el comportamiento de algunos niños y jóvenes hoy empiezan a ser más frecuentes de lo deseado. Ante este panorama, a veces se constata que valores como la tolerancia, el respecto o el diálogo han caído en desuso; de esto algunos culpan a la sociedad, o los medios de comunicación, o a las familias...; no es cuestión de buscar culpables, lo importante es que encontremos aquellas alternativas que eviten la conflictividad y garanticen una buena convivencia entre todos.

1. La resolución de conflictos para mejorar la convivencia en los centros educativos. 

A lo largo de mi experiencia profesional, tanto en la enseñanza obligatoria como universitaria, he constatado que los conflictos forman parte de cualquier tipo de organización en donde las relaciones humanas son constantes, siendo inevitable que en algunos momentos se produzcan “roces o desencuentros” entre el alumnado, el profesorado o los padres. Sin embargo, lo que ya no es natural que “esos conflictos” impidan el desarrollo de unas normas básicas de convivencia, es decir, la conflictividad no debe implicar la falta de respeto (ni física ni psíquica). A este respecto, es importante atender a cómo se resuelven los conflictos dentro del ámbito escolar, y para ello Viñas Cirera (2004:14) plantea una serie de principios básicos sobre los conflictos en la cultura de la mediación y la resolución pacifica de éstos, de los cuales es importante que nos detengamos en dos de ellos: por un lado que los conflictos nunca se resuelven solos, y por otro, la apuesta por la resolución positiva del conflicto, teniendo en cuenta que todos ganamos. En este sentido conviene proceder a la resolución del conflicto en el momento en que se detecta y dentro del contexto en que se produce, siendo conveniente que el problema se zanje por completo, de lo contrario podrían derivarse nuevas situaciones conflictivas.

Si realizamos un somero vistazo a los conflictos más frecuentas en nuestras escuelas e institutos, encontramos como causas más comunes: el querer imponer la voluntad de uno, el sentimiento de superioridad sobre el otro al que se le infravalora, los malentendidos, la intransigencia, y en ocasiones también la competitividad tanto personal como profesional.

Como ya he señalado anteriormente, la conflictividad forma parte de las relaciones humanas, pero también debe formar parte de ellas la resolución del conflicto sin dar por supuesto que debe haber una parte ganadora y otra perdedora; no es cuestión de vencedores y vencidos, es importante que apostemos por una convivencia pacífica dentro de unos principios de respeto e igualdad. A este respecto, Domínguez y Barrio (2001:155) distinguen dos categorías de conflictos: por un lado los causados por la contraposición de opiniones, intereses o ideas, y por otro, los que implican valores. Lógicamente su resolución es diferente: si en el primer caso es importante atender a las reglas de la lógica, descubriendo cuál es lo más conveniente y adecuado, en el caso de que haya una alteración de los valores, no sólo es necesario atender a la lógica sino también implica el tener en cuenta la ética, lo bueno, lo justo y lo verdadero, con lo cual nos movemos en un terreno muy movedizo en donde no hay reglas absolutas.

Ante este panorama, sería conveniente que los centros educativos tuviesen un protocolo de actuación que a modo orientativo facilitase la resolución de cualquier tipo de conflicto, sobre todo cuando éste afecta al alumnado. Unas pautas a seguir podrían ser las siguientes, a modo de ejemplo:

· El primer paso importante es que las personas implicadas sean conscientes de que hay un conflicto y exista la firme convicción de querer solucionarlo.

· Para lo cual se puede proceder a un análisis de las causas que han originado dicho conflicto, escuchando e interpretando las posibles versiones que pudiera haber.

· Analizado el conflicto en sí, sería conveniente que la propia solución del conflicto surgiese de las personas implicadas más que fuese una persona ajena. En este sentido, hay que tener en cuenta que la resolución de un conflicto no debe implicar siempre la aplicación de una sanción. En ocasiones parece que se tiene la impresión que el conflicto se acaba cuando una de las partes, o ambas, “recibe un castigo”, y esto no es así, aunque también es evidente que a veces sí que hay que aplicar algún tipo de medida sancionadora ante distintas problemáticas.

· En definitiva, es importante que todas las partes implicadas asuman que cuando se resuelve una situación conflictiva todos ganan.

Últimamente se está considerando que la comunicación puede ser la clave para la prevención y resolución de los conflictos que se producen en los centros educativos. Una comunicación tanto verbal como no verbal que implica varios aspectos, entre los que podemos destacar los siguientes: aprender a escuchar y entender al otro, aprender a comunicar, aceptar la crítica constructiva, y por supuesto favorecer los canales de comunicación, es decir el diálogo entre todos los miembros de la comunidad educativa. Esto que parece algo rutinario, sin embargo a veces que no nos damos cuenta que hay mensajes que dificultan la verdadera comunicación porque se realizan desde la superioridad del uno sobre otro, o porque se utiliza un tono amenazante o sarcástico que de ninguna manera favorece el diálogo ni el entendimiento. No hay que perder de vista que es importante que en nuestros centros exista un buen clima de convivencia y para ello una buena comunicación interpersonal e intrapersonal es decisivo, de lo cual es responsable toda la comunidad educativa que debe apostar por el desarrollo de programas globales e integradores que en la medida de lo posible garanticen una convivencia positiva, respetuosa, democrática, etc. 

2. El desarrollo de planes de convivencia en el ámbito escolar.

En los últimos años nuestro sistema educativo ha realizado un importante esfuerzo por favorecer la connivencia en los centros, así el Real Decreto 732/1995, del 5 de mayo, establece los derechos y deberes del alumnado así como las normas de convivencia, destacando también las conductas contrarias a dichas normas y las conductas gravemente perjudiciales para la convivencia del centro. De todo ello, por lo que en esta ocasión nos afecta, conviene destacar que esas normas de convivencia se concretan en: respetar la libertad de conciencia de conciencia y convicciones religiosas y morales; respetar la dignidad, integridad e intimidad de todos; y no discriminar a nadie por razón de sexo, nacimiento, raza o alguna otra circunstancia personal y social. En este sentido, los respectivos Reglamentos de Régimen Interior de los centros deben normativizar coherentemente y de forma contextualizada los principios de convivencia, que sirva de marco de referencia para favorecer un buen clima en los centros escolares.

Recientemente ante el incremento de situaciones violentas que se están viviendo en nuestros centros educativos, la Consejería de Educación de la Junta de Castilla y León ha promulgado la ORDEN EDU/52/2005, de 26 de enero, con el objeto de “promover y desarrollar las actuaciones relativas al fomento de la convivencia en los centros docentes sostenidos con fondos públicos de la Comunidad de Castilla y León” (art. 1.1.), para lo cual “se centrará en el adecuado desarrollo de las relaciones entre todos los componentes de la comunidad educativa, garantizando su sentido positivo y efectuando un diagnóstico preciso de la realidad escolar, con el fin de plantear propuestas de actuación basadas en experiencias contrastadas” (art. 1.2.). Dicha normativa ha supuesto que los centros educativos deban elaborar planes de convivencia en los que se concreten las actuaciones para prevenir y solventar las alteraciones de comportamiento y su posterior seguimiento y evaluación. De momento es pronto para determinar cuál es la eficacia de estos planes; sin embargo, sí se ha constatado que los centros educativos están haciendo un enorme esfuerzo por sistematizar las normas de convivencia que favorecen un buen clima en dichos centros.

Ante la elaboración de estos planes de convivencia hay una serie de aspectos a tener en cuenta que no por obvios hay que olvidar:

· Las normas de convivencia deben estar redactadas de una forma clara y coherente que regulen los comportamientos más frecuentes.

· En la elaboración de las normas de convivencia es importante que sean elaboradas y consensuadas por toda la comunidad educativa, asumiéndolas y responsabilizándose de su desarrollo.

· Delimitar con claridad cuáles van a ser las consecuencias de la transgresión de dichas normas.

· En cualquier caso debe responder al desarrollo de valores tales como: la tolerancia, el respeto mutuo, la cooperación, la autoestima, el diálogo, etc.

Por otro lado, el estudio de Gijón Casares (2004), en la línea de favorecer las relaciones interpersonales y un buen clima de convivencia apuesta por la “pedagogía del encuentro”, en la que el educador tiene una importante responsabilidad, y para ello plantea una serie de actuaciones concretas que pueden resumirse en las siguientes: establecer contactos cara a cara con todos los miembros de la clase, mantener encuentros que personalicen a los propios alumnos interesándose por ellos, ofrecer espacios de acogida a través de prácticas que promuevan la interrelación, crear estructuras de seguridad y confianza, ofrecer modelos y pautas de actuación y comportamiento, y por último, confiar en las posibilidades del alumnado. Tal vez estos aspectos también deban tenerse en cuenta a la hora de elaborar los planes de convivencia. No podemos olvidar que tanto el profesorado, como el alumnado y las familias deben hacer un esfuerzo por garantizar que esas normas de convivencia que desde el centro se han elaborado se desarrollen de un modo eficaz, y que puedan dar respuesta ante cualquier situación conflictiva. La coordinación y unificación de criterios entre todos los miembros de la comunidad educativa es fundamental para que los planes de convivencia funcionen y no se reduzcan a meros documentos burocráticos. 

3. A modo de conclusión.


Parece evidente que el conflicto forma parte de las instituciones educativas como organizaciones sociales que son; y precisamente por ello, es importante que la resolución de esos conflictos se haga de modo satisfactorio y eficaz para todos.


Por otro lado, también es cierto que las situaciones conflictivas deterioran de alguna manera la convivencia, pero no lo es menos que una adecuada actuación ante tales situaciones mejora el clima de las organizaciones. Tal vez en lo que sí debamos prestar una especial atención es en el cariz del conflicto, es decir, podemos dar por “justificable” el conflicto, pero en ningún caso debe ser admitida la agresividad, el acoso y la violencia física y psíquica; ante tales situaciones es necesario actuar con contundencia, en que cada uno asuma su responsabilidad, y es precisamente en esta línea en la que todos debemos trabajar. No podemos permitir que la violencia en nuestras aulas siga incrementándose, que los valores se estén ninguneando y que empecemos ver como “normales” algunas de las conductas y comportamientos del alumnado. Ante este panorama es necesario que tomemos medidas y que favorezcamos un adecuado clima de convivencia en el que sea posible una enseñanza de calidad y un desarrollo integral y armónico de la personalidad de todos.

La Ley de Educación recientemente aprobada contempla que en la educación básica obligatoria se imparta la signatura de Educación para la ciudadanía, prestándose una especial atención a la igualdad de hombres y mujeres. No sabemos cómo va a ser el desarrollo de dicha materia, pero lógicamente es de esperar que contribuya a una mejora en la convivencia de nuestro alumnado, y no se reduzca a la impartición de una serie de contenidos más o menos teóricos.

En definitiva, debemos tomar conciencia de que el desarrollo y consolidación de unas normas de convivencia que favorezcan el buen clima en nuestros centros educativos es responsabilidad de todos, de lo contrario nunca podremos hablar de una enseñanza de calidad.
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